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1 Este planteamiento aparece claro tanto en la instrucción sobre el culto del misterio eucarístico (EM) como en el ritual sobre la 
sagrada Comunión y del culto a la eucaristía fuera de la misa. Recomendamos la revista Sal Terrae de mayo 2026 dedicada al 
Corpus Christi.

La eucaristía nos mueve a la justicia y al compartir, con una atención preferencial hacia quienes 
sufren el peso de la pobreza y de la marginación. Y mientras las nuevas redes económicas y tec-
nológicas pueden generar exclusión, aislamiento y dependencias, la Iglesia, alimentada por la 
eucaristía, está llamada a hacer visible otro tipo de medida, custodiando los vínculos, devolviendo 
la voz a los invisibles y orientando los procesos hacia la dignidad de las personas.

–MH 235

“

Si somos nosotros los que nos movemos en procesión para ha-
cer la comunión, nosotros vamos hacia el altar en procesión para 
hacer la comunión, en realidad es Cristo quien viene a nuestro 
encuentro para asimilarnos a él. ¡Hay un encuentro con Jesús! Nutrirse de la eucaristía significa 
dejarse mutar en lo que recibimos. Nos ayuda san Agustín a comprenderlo, cuando habla de la 
luz recibida al escuchar decir de Cristo: «Manjar soy de grandes: crece y me comerás. Y tú no 
me transformarás en ti como al manjar de tu carne, sino tú te transformarás en mí» (Confesiones 
VII, 10, 16: pl 32, 742). […] Como el pan y el vino se convierten en Cuerpo y Sangre del Señor, así 
cuantos le reciben con fe son transformados en eucaristía viviente. […] Este es el prodigio de la 
comunión: ¡nos convertimos en lo que recibimos!

–Papa Francisco, 21/3/2018

“

El espíritu de amor solamente se ordena con amor y más amor, sacándolo de donde está: de 
nuestra cristificación bautismal, renovada permanentemente en la eucaristía.

 –Guillermo Rovirosa, OC. TI. pág. 270

“

El papa Urbano IV, a partir de una leyenda (el Milagro de Bolsena) decide instituir la festividad del 
Corpus Christi en 1264, por medio de la bula «Transiturus», fijándola para el jueves después de la 
octava de Pentecostés. En esa época y posteriormente, con el debate con la reforma luterana, 
comienza a desgajarse el sentido de la adoración eucarística de la eucaristía y se desarrolla de 
forma independiente y se rompe el sentido de la adoración que es la unión con Cristo que cul-
mina en a la comunión sacramental. 

El ritual dice que «hay que procurar que en tales exposiciones el 
culto del Santísimo Sacramento manifieste, aún en los signos ex-
ternos, su relación con la misa»1 (79-80). Por lo tanto, la adoración 
eucarística es una prolongación de la misma celebración eucarís-
tica y eso se tiene que notar en todos los detalles. Es gráfico lo que 
dice el ritual en el nº 5: «El fin primero y primordial de la reserva. 
de la eucaristía fuera de la misa es la administración del viático; y 
los fines secundarios son la distribución de la comunión y la ado-
ración de nuestro Señor Jesucristo presente en el sacramento». 
Esto es bueno tenerlo en cuenta ante las nuevas modas que están 
apareciendo de adoraciones desconectadas de la eucaristía. 
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Salmo Responsorial 147, 12-13.14-15.19-20    
 
Glorifica al Señor, Jerusalén

Glorifica al Señor, Jerusalén; 
alaba a tu Dios, Sion: 

Lectura del libro del Deuteronomio (8, 2-3.14b-16ª)  

Moisés habló al pueblo, diciendo:

–Acuérdate del camino que el Señor tu Dios te ha hecho recorrer durante estos cuarenta años a 
través del desierto, con el fin de hacerte pasar necesidad y probarte, para ver si observas de co-
razón sus mandatos o no. Te ha hecho pasar hambre y necesidad; te ha alimentado con el maná, 
un alimento que tú no conocías, ni tampoco conocieron tus antepasados, para que aprendieras 
que no sólo de pan vive el ser humano sino de todo lo que sale de la boca del Señor. 

Que no se vuelva arrogante tu corazón ni te olvides del Señor, tu Dios. Fue Él quien te sacó de 
Egipto, de aquel lugar de esclavitud; quien te ha conducido a través de ese inmenso y terrible 
desierto, lleno de serpientes venenosas y alacranes, tierra sedienta y sin agua; fue él quien hizo 
brotar para ti agua de la roca maciza y te ha alimentado en el desierto con el maná, un alimento 
que no conocieron tus antepasados.

Del Deuteronomio, uno de los cinco libros del Pentateuco, es este discurso de Moisés antes de que 
el pueblo entrara en la Tierra Prometida y de donde la Iglesia ha sacado esta lectura que hemos 
escuchado. Es una síntesis de la Historia de la Salvación de Israel y el conjunto de normas que van 
a regir al pueblo. Les invita a «recordar» para vivir.

La fiesta de hoy relaciona la eucaristía con una de las tradiciones más antiguas de Israel: la del maná 
en el paso del desierto.

Como símbolo, el maná tiene dos importantes dimensiones. la primera, material, es de índole bio-
lógica. La necesidad de comer; sin el alimento no se puede vivir. El maná da respuesta a esta nece-
sidad primaria del ser humano, que se vuelve más imperiosa cuanto más duro es el camino por el 
desierto y el hambre despierta bajos instintos. La segunda, espiritual, es otra necesidad a la que no 
se le da mucha importancia y que era clave para Israel, el alimento espiritual; y Dios es el verdadero 
alimento del pueblo y del espíritu humano: No solo de pan vive el ser humano, sino de todo cuanto 
sale de la boca de Dios.

Mientras al ser humano solo le importe resolver sus necesidades materiales, pierde una de las di-
mensiones más importantes. Cuidar el Espíritu, ser capaces de darnos cuenta de que nuestra in-
terioridad sostiene nuestra vida es asumir que su alimento, el alimento del espíritu nos trasciende. 
Para los creyentes solo Dios puede hacerlo… el Espíritu, el ruaj plantado en nosotras y nosotros en 
la creación es un regalo especial de Dios… para que fuéramos «más que barro», somos también, 
nada más y nada menos, que «aliento de Dios».

Dt 8, 2-3.14b-16a: Te alimentó con el maná que tú no conocías ni conocieron tus padres.

Sal 147, 12-13.14-15.19-20: Glorifica al Señor, Jerusalén.

1Co 10, 16-17: El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo.

Jn 6, 51-58: Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida.

“
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Lectura de la Primera Carta de Pablo a la comunidad de Corinto (10, 16-17)   

El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que 
partimos, ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? El pan es uno, y así nosotras y nosotros, 
aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque comemos todos del mismo pan.

Interesante este texto, no solo por su contenido, sino porque es uno de los primeros textos del 
Evangelio donde se da testimonio de la vivencia de la Eucaristía de las primeras comunidades. 
Pensemos que esta carta fue escrita por Pablo sobre el año 56-57 en Éfeso. Son de los primeros 
escritos cristianos.

Este texto nos da una dimensión importante de la eucaristía: la dimensión horizontal. La eucaristía 
como lugar de encuentro, la eucaristía como espacio donde se realiza cada domingo el sueño de 
Dios de fraternidad. Vivir como hermanos y hermanas es clave en nuestra fe. Y es clave en la misión 
porque hace creíble la propuesta de Jesús, hace creíble el reino de Dios. 

La vinculación a Jesús nos recuerda que es tarea de reconciliación y de encuentro para generar la 
fraternidad… la persona que tengo al lado es mi hermano, es mi hermana, hijos del mismo Padre, 
vinculados por la comunión del Cuerpo de Cristo. Y hoy, en estos tiempos, de confrontación y 
cierta crispación en las relaciones sociales y políticas, los cristianos tenemos que generar espacios 
de encuentro y fraternidad.

Hay una llamada en el sínodo a cuidar la liturgia, no solo generando un lenguaje cercano, sencillo 
y actual, sino que además dice: «La liturgia es el espacio donde Dios nos invita a formar un solo 
pueblo y nos da la fuerza de su Espíritu para unirnos a Jesús en su misión» (Documento Praga. 
Asamblea Continental Europea nº 69).

Celebrar la Eucaristía es comenzar mirando para quien tengo a mi lado… y ahí podemos empezar a 
decir «¡vengan y vean!», este domingo se realiza aquí, también, el reino de Dios.

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti; 
ha puesto paz en tus fronteras,  
te sacia con flor de harina.

Él envía su mensaje a la tierra, 
y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, 
esparce la escarcha como ceniza;

Hace caer el hielo como migajas 
y con el frío congela las aguas; 
envía una orden, y se derriten;  
sopla su aliento, y corren.

Anuncia su palabra a Jacob, 
sus decretos y mandatos a Israel; 
con ninguna nación obró así, 
ni les dio a conocer sus mandatos.

Glorifica al Señor, Jerusalén
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Comentario

¿Cómo podrían sonar estas frases a un judío en la época de Jesús? O esta, en concreto: «Les 
aseguro que, si no comen la carne del Hijo del hombre y no beben su sangre, no tienen vida». Era 
una auténtica provocación. Inmediatamente todos los oídos se pondrían alerta a ver que estaba 
queriendo decir. Todo lo que tuviera que ver con carne, con sangre y comer, colocaba a un judío 
en alerta.

La concepción del ser humano, para un judío, era totalmente unitaria, no tenían un concepto 
dual desde el que llamar a una parte cuerpo y a otra alma; por lo que ellos estaban entendiendo 

Lectura del Evangelio según san Juan (6, 51-58)

En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente:

–Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; quien coma de este pan vivirá para siempre. Y 
el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo.

Disputaban los judíos entre sí:

–¿Cómo puede este darnos a comer su carne?

Entonces Jesús les dijo:

–Les aseguro que, si no comen la carne del Hijo del hombre y no beben su sangre, no 
tienen vida. Quien come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo le resucitaré en 
el último día. Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. Quien come 
mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. El Padre que vive me ha enviado y yo 
vivo por el Padre; del mismo modo, que quien me come vivirá por mí. Este es el pan que ha 
bajado del cielo: no como el de sus padres y madres, que lo comieron y murieron; quien 
come este pan vivirá para siempre.

Eucaristía  

Mis manos, esas manos y Tus manos 
hacemos este Gesto, compartida 
la mesa y el destino, como hermanos. 
Las vidas en Tu muerte y en Tu vida.

Unidos en el pan los muchos granos, 
iremos aprendiendo a ser la unida 
Ciudad de Dios, Ciudad de los humanos. 
Comiéndote sabremos ser comida.

El vino de sus venas nos provoca. 
El pan que ellos no tienen nos convoca 
a ser Contigo el pan de cada día.

Llamados por la luz de Tu memoria, 
marchamos hacia el Reino haciendo Historia, 
fraterna y subversiva Eucaristía.

               Pedro Casaldáligas para Arturo Paoli
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2 Sal Terrae, mayo 2026. 114 nº 1.321 pág. 430 (Misal Romano 78).

que comer el cuerpo de Jesús significaba que se tenía que 
aniquilar al otro para hacer suya su sustancia vital, y cuan-
do hablaba de la sangre hace la propuesta aún más dura; 
porque si era ya inaceptable el comer la carne, qué tendría 
que suponer para un judío la sola idea de beber la sangre, 
que para ellos era la vida, propiedad exclusiva de Dios; con 
prohibición absoluta de beberla.

Cuando se ha traducido como cuerpo, ha perdido profun-
didad y radicalidad en lo que Jesús quería decir y la primi-
tiva Iglesia vivía. Se sacralizó de una forma especial el cuer-
po, se cosificó y se convirtió más en algo a reverenciar, a 
adorar, que a vivir.

Muchos autores explican el cambio del relato de la consagración que hacen los sinópticos por el 
de lavatorio de los pies que hace Juan, por el esfuerzo que este hizo para darle sentido profundo 
al partir el pan, que ya en las comunidades, sobre el año 100 podría haberse convertido en algo 
rutinario y que Juan, con su relato, le da fuerza y profundidad.

Juan habla de comer a Jesús, que para él significaba asumir toda su vida, todos sus sueños, asu-
mir su encarnación, asumir que Él era pan partido porque su vida fue entrega total y absoluta a 
los sueños del Padre, el reino… y beber su sangre asumir su herida, la herida de tantos hombres 
y mujeres que sufren y lloran.

Qué pena que le hayamos dado más importancia a la adoración que a la entrega. Que, en algu-
nos momentos, la eucaristía la hayamos convertido solo, insisto, solo en objeto de culto y no en 
mística, una espiritualidad que nos recuerda que la unión con Jesús nos lleva a vivir su vida: «ya 
no vivo yo –decía Pablo la comunidad de Galacia (2, 20)– es Cristo quien vive en mí».

Cuando distanciamos el Pan eucarístico, de la celebración de la eucaristía y de nuestra vida y la 
convertimos solo en objeto de adoración, pierde la capacidad transformadora de nuestra vida, y 
la capacidad, como diría Casaldáligas, de ser revolucionaria en nuestro mundo. Pero la eucaristía 
pierde la fuerza de comunidad que escucha la Palabra, parte el pan, y celebra la fraternidad cuan-
do solo se cosifica y se encierra en los sagrarios o es utilizada como motivo de piedad.

La eucaristía es comunión y nos vincula como comunidad y una comunidad amplia que siem-
pre tiene presente a las personas más vulnerables. Una muestra sencilla pero muy clara es que 
guardar el Cuerpo de Cristo en los sagrarios, la reserva eucarística se hace para poder ser llevada 
a los enfermos, después se ampliaron otros fines, pero como secundarios. Pero el fin era que la 
eucaristía tenía un sentido comunitario, la eucaristía genera comunidad con todas las personas 
sin dejar fuera aquellas que no han podido participar.

Comulgar nos lleva a vivir la vida de Jesús hoy, que es don de Dios y tarea del Espíritu que 
nos llena de vida para siempre.

«Cuando llega la Plegaria eucarística, que es una plegaria de acción de gracias y de con-
sagración, es cuando empieza el centro y culmen de toda la celebración. En ella el sa-
cerdote invita al pueblo a eleva el corazón hacia Dios, en oración y acción de gracias, 
y se le asocia en la oración que él dirige en nombre de la comunidad, por Jesucristo, a 
Dios Padre. El sentido de esta oración es que toda la congregación de los fieles se una 
con Cristo en el reconocimiento de las grandezas de Dios en la ofrenda del sacrificio»2.
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Es el pueblo de Dios, el pueblo sacerdotal 
que, unidos a Cristo, en pie, como resucita-
dos, hacemos la oración central de la euca-
ristía, somos hijos e hijas en el Hijo y como 
tales peregrinamos en nuestro mundo como 
portadores de la buena noticia y como pere-
grinos caminamos para recibir a quien se nos 
da como Pan partido, otra forma de ser Dios-
con-nosotras y nosotros.

Por lo tanto, comulgar, comer el cuerpo de 
Cristo, es llenar de vida nuestras comunida-
des cristianas. Tenemos que cuidar nuestra 
relación con Él, llenarnos de su vida y men-
saje. La vida del cristiano solo tiene sentido 
vivida unida a Jesús, el Señor. Unidos al Dios 
encarnado, unidos al Dios hecho historia que 
se nos ha revelado, de una forma radical y 
profunda, en Cristo Jesús, el Dios cercano, misericordioso, cordial.

La eucaristía nos coloca en la mística del don y la tarea, en la mística cristiana más com-
prometida y profundamente espiritual. Juan, en la Última Cena la centra en el servicio, 
lavando los pies. Una mística encarnada, una mística de ojos abiertos que diría Metz. Esta 
es la mística de Jesús: profundamente unido al Padre, profundamente comprometido 
con el ser humano, sobre todo con las personas últimas, descartadas, las víctimas… si le 
tenemos que encontrar en quienes tienen hambre, sed, están en la cárcel, son emigran-
tes… también está así en la eucaristía.

Si el Corpus Christi no nos coloca en esta dinámica, quizás es porque es más cómoda 
la estética de la adoración, del boato, del respeto a lo sagrado, cuando es distancia no 
comprometida, que cuando es lavar los pies, sobre todo a los empobrecidos y empobre-
cidas que están a nuestro lado.

El papa León en Dilexi te, hablando de san Juan Crisóstomo… «Afirmando con claridad 
meridiana que, si los fieles no encuentran a Cristo en los pobres a su puerta, tampoco 
lo encontrarán en el altar», continúa: «¿De qué serviría, al fin y al cabo, adornar la mesa 

de Cristo con vasos de oro, si Él muere de 
hambre en la persona de los pobres? Pri-
mero da de comer al que tiene hambre y 
luego adorna su mesa con lo que sobra». 
Entendía la eucaristía, por tanto, también 
como una expresión sacramental de la 
caridad y la justicia que la precedían, la 
acompañaban y debían darle continuidad 
en el amor y la atención a los pobres (DT 
41). Así pues, –continúa– la caridad no es 
una vía opcional, sino el criterio de verda-
dero culto.
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Te vi partir el pan 

Te vi partir el pan (yo era uno de ellos) 
y decirnos, solemne, «esto es mi Cuerpo», 
y horas después, llorar y sudar sangre, 
mientras al Padre orabas, en el Huerto.

Te vi llevar la Cruz hacia el Calvario, 
tropezando y cayendo bajo el peso, 
y alzándote de nuevo bajo el látigo 
que clavaba sus nudos en tu cuerpo.

Te vi luego, desnudo y traspasado, 
despojo de hombre a la irrisión expuesto; 
según Pilatos, rey de los judíos, 
mas para los judíos, subversivo y blasfemo.

Estoy seguro de que te sepultaron 
en un sepulcro nuevo, 
y que guardias romanos custodiaron 
el lugar de tu entierro.

Pero también, también, estoy seguro, 
de que, a la luz de todo esto, 
te he vuelto a ver caminando en la vida 
haciendo eterno todo amor sincero.

Te he vuelto a ver en todos cuantos luchan 
en la esperanza de un amor despierto, 
por ese sueño en el que Dios y el hombre 
renuevan en su abrazo el universo.

				    A. López Baeza

«Danos la gracia de amarte con todo nuestro corazón
y de servirte con todas nuestras fuerzas»


